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CONDiaONKS 
El pai?o será ¡«ienipie adelautado y en metálico ó en lelrM dt 

f'Acii cobro."Oíirresponsales en París, A. Lorette rae OAam*rtÍ!i 
61; y ,). Iones, Faubourg-Montmartre, 81. ' 

E) LflÜJISPEBJS 
I.a ileguda de la cuaresma coi ti-

cide con la animación de la poli-
lica. 

Tiempo (le penileni'ia es este que 
nos impone la religión. Tiempo de 
penitencia es también el que se 
anuncia con este movimiento po- • 
Utico, que va creciendo y que lle­
gará al niaximum cuando, abier­
tas las Cortes, se diga en ellas lo 
que lia permanecido callailo du-
i-anle tantos meses. 

i.a ouiíresina viene á poner fre­
no a nuestra.'-; locuras mortificán­
donos el cuerpo IM apertura de 
(A)rle.'*, que ya está pr"ü,\imy, viene 
a morlillcariios también, pero en 
el alma 

¿Como "iiio l.i gu'<rr,;? ¿I^or qué 
vino? ¿Qué razón hubo para que 
a la hora del peligróse encontra­
ra la nación exhausta de re-'ur'-os 
é indefensa por mai'? ¿I'or qué so-
i)reviuo tan [)rontü la casi astro-
fe y poi- qué fué tan grande' ¿Qué 
ocurrió en losdesasires le Santia­
go de Cuba y Cavile? 

No hay español que no se haya 
hecho muchas veces esas pregun­
tas desde el 13 de Agostó; pero 
ninguno se las ha contestado satis 
factoriamente. 

La propia inteligencia se hace 
un lío y se ofusca al querer desen­
trañar lo que haya en ellas; y al 
acudir á los órganos de publici­
dad, bu.scando ayuda, quedó bur­
lada, i)oi"(iue esos órganos esta­
ban incapacilados por la censura 
para dar a la publicidad lo <|ue sa­
bían. 

Ahora ey uistiut.<. La censura 
ha res ido y libres de la morda­
za loa p<MÍod¡cos, ellos dirán lo 
que ai.tes no digei'oo é informa­
ran al país de lo que le inter-^sa. 

Las Cortes acabarán de decirnos 
la verdad. En los discursos de los 
oradores y en las declaraciones de 
loaioJjjisU^asJteoiüS sorprejuUiea-
do lo que ignoramos; pero saca­

remos la triste evidencia de (jue, 
en g.i'ande o pequeña medida, cá­
llenos una parte de culpa en las 
desgracias del país. 

Ciuisimos jugar el todo por el to­
do, lo jugamos al fln y hemos per­
dido. 

Y no es lo peor que ha)'amos 
caido hondo. Lo malo es que he­
mos vivido al calor de las glorias 
pasadas, confiados en nuestro va­
lor legendario; y al caer en la pa­
sada guerra, han cAido sobre nos­
otros los laureles que eran nuestro 
orgullo y certificaban de nuestra 
fama. 

. Las Cortes van á abrirse y el 
país lo desea. Nosotros también lo 
desecamos. Tenemos ansia de sa-
l)er muchas cosas; pero mucho, le-
memos que esa sabiduría que que 
remos adíjuirir sea v-otno latigazo 
'lado por mano experta en pleuo 
rostro. 

La cuaresma de este año vá a 
ser tei'rible. Si la religión nos mor-
tiil.-a el cuerpo, <'ou el ayuno y la 
vigilia, la nación, valiéndose de sus 
representantes, nos herirá en el 
alma. 

Y menos mal si, entonan lo el yo 
pecador, hacemos propósitos de 
enmienda. 

TIJERETAZOS 
«El New YorkUerald., en su edición 

dé Parla, acosa A los alemanes de pres­
tar ayuda é los fljipiros. 

Y se duela el oole^a y saca i. relaoir 
la uoblezi, la lealtad y otra porción de 
cosas que ni de nombre qonoceu loa 
yankis. 

¿Con qué derecho las invoca? 
Quienes mintiendo amistad y buena 

fé nos esperaron en la eoorucgada para 
(•¡avHrnos el puflalA traición,no puedea 
exigir á los deuiáa conducta diferente, 
k meooa qu« hayan preaciadido del de­

coro. 

¿Podía ser de otra cosa? 
¿Qué bien pueden proporcionar >\ la 

nación unos lioinbieH qne tratan de lia 
cerle derramar la pocíi sanare que !e 
((ueda y {raatar el último dinero? 

Leemos: 

II» «9 de m«lhechore<i.» 

Pérdida d» lit isla de Trinidad. 

le de Fthréro d» llSf?. 
VA 18 de Aposto de 179.5, para colo­

carse en condiciones de poner freno á 
les atropellos y actos de piratería A que 
se e_utru,«;¡ib î .{oaJ^li!.8ea,ca las, colo­
nias que Espafis tenía en las América.», 
Carlos IV celebró u*n «I gobierno fran­
cés el pai-ft nósotroí taú funesto tratado 
ie San Ildefonso, y poco tiempo más 
tarde los aliiidos declararon la íjuerra á 
la Gran Bretaña, A la cual puso término 
el congreso de Aiiiisns con c! tratado 
que se rtrmó el 27 de Marzo dé 1802. 

Varios fueron los hechos adversos 
que Espafla reffistró «n tan desdichada 
KUft'ra. 

Entre ellos fué el m:'. s doloroso é im­
portante la pérdida de la isla de la Tii-
nidad, la más p:rande de las Antilías de 
Barlovento, que quedó definitivamente 
perdida para Espada, ocurrida el Iti de 
Febrero de 1797. 

lio aqui aii(UD0s pormenores de tan 
desgraciado hecho: 

El 1(5 de Febrero de dicho aflo se pré­
senlo ante la Trinidad el almirante bri* 
tAniuo Uarvey con su escuadra, com­
puerta de tres navios, tres fragatas, y 
otros barcos de distintos tonelajes, que 
conducían 7000 hombres de dusembarco 
mandadvs por eJ.general Albercombry. 

El gobernador de la isla, brigadier do 
marina Ü. José Maria Ubacón, y el jefe 
de laescuadrit espailolasurtaou el puer­
to de Changuarauías, D. Sebastian Kuia 
du Apodaca, 90 desconcertaron de tal 
modo ante la presencia de los ingleses, 
que las dijposicíopes quo tomaron fue­
ros lan desacertadas como funestas, no 
obstante la justa fama qud ambos goue 
rales goEaban de valerosos y expertos. 

Rî í» d« Apodaoa, siguiendo acuerdo 
tomado en junta de jefes, queaió los 
barcos para que no cayeran en poder 
<Ul. an^iBigo y poc ao or«arloa oaiMoes 
de sostener combat» con los de éste, y 

como las órdenes dadas por Chacón co­
rrieran parej is CDU l.ts (le aquél, los ¡n-
glesís desembarcaron tranquilainone y 
se hicieron duî Tos de la isla. 

Chacón se había encerrado en la capi­
tal con tres hat.illoni's d̂ i tropas vetera­
nas y las milicias de que disponía para 
la defensa, y el día 18, tras ilo muy es­
casa resistenuia capituló, quedando an 
libertad para tras'adarsa A Esparta con 
la guarnición. 

líuíz d« Apodaca, Chacón y los jefes 
de los barcos incendiados so vieron, en 
castigo A su falta do enorgfa y de reso­
lución, privad is de sus empleos y dest»-
rrados. 

Vii bAcíiiller Alonso de Zamora. 
(Prohibida U reproduflción.) " 

CUKNTO D K U Á R N Á V Á I 

llflBEPEIITiaSE í TIEHIPO. 
Manolín era un buea muchacho, sal­

vo que era un holgazán completo, un 
camorrista y perdona vidas da cuerpo 
entero, nn jugador sempiterno, un bo­
rracho de primera fuerza, un conquí»- ^ _. ^ . ...._.,„ 
tador callejero Irresistible, y que; póí' I —¿Y se puecle matar ana persona 
ultimo, le gustaba darsa «charol» por'^ ella? " ''-' • 

so su mala ventura que ae enoontraet 
con Retrónica, otro torero de inricrno, 
que debía su apodo A que no cesaba do 
sacar punta i cuantas palabras esou» 
obaba. 

—¡Ay, compadre de mil entretelas,— 
lo dijo Manolín, cchAndole el brazo por 
encima—estoy desesperado, loco; y 
tiento aquí en el ooraŝ ón un reconcomio 
que me ahoga. 

—CAÍmese V., compadre, y on«a,t0 
conmigo que para algo «on Iqa aattgoa 

—Gracia»; y me alegro de «noentrar 
le A T. porque tenia qu« padirlo upfa' 
vor. 

—(i buena parte riaaei). Habla us­
ted y si no es dinero ni oosa de moles* 
tía, cuente con m| au^istad sinoere. 

—¡Qué bueno es Yl 
—Es mi natural. Mis padres me aob»-

ron al mundo asi. 
Breve pausa, 
—¿Tiene V. un caf\én, una esoopeta 

ó un rcwolver? 
—¡Cristo! ¿vA V. A mareharse con los 

oarlistas? 
—No, seflor. Le hablo á Y. oon •erie» 

dad. 
-Pues , hombre, gieado asi, le diri. 

que tengo euQima fipa pistola qu* com* 
pré en el Rastro por medio duro. 

•on 

la calle de Serilla, en Madrid, echando'-' 
setas de torero, con chaqueta corta'," 
pantalón ajustado, botas euterftas^ som­
brero cordobés, duscomunalet panito-
ros y la correspondiente coleta. 

Tenia 20 primarerat doridas, y nues­
tro héroe que temía vak* que A un rayo 
A los bichos, quiso liarse los trastos A la 
cabeza y trastear y pasar de capa A 
una lincea ohulapa de la calla da Emba­
jadores.,, qile Iq.'liábia OÁohkdd e)̂  VoloA-
nioo corazón. 

La muchacha, al ver la lAnina do 
Manolín y creyendo quo seria un torero 
en ciernes, le admitió A libre plática; y 
todo marcheba viento en popa, cuando 
el demonio metió la pata, descubriendo 
A la chica que su adorado tormento no 
torealia más que «n el plato. 

Aqui fué troya ó la desgracit d-t .Ma­
nolín, el cu.-il fué arrojado de la casa 
ignominiosamente. 

Marchóse A la calle de Sevilla a bus­
car consuelo «a la amistad oon «1 icm-
blanM«<MapttHgido, al eoraaéo daMro> 
!(ado y la macrte en el alma; y allí qui« 

->̂ Yo Jo-aMAf aoB ikarae ^M tíro por« 
debijo de la l,*arl)î  está todo, listo. 

—Pré8tenie%y, ' j } j . i 
r ¿Vĵ  V. hacer alguna barbaridad? 
•-'Voy á 'matavQie—^ospflwjdld con 

voz sepulcral. 
—¡Ave María Purísima! 
—Siempre ha sido V. un buen amigo, 

y no mo dejarA padecer abor^. 
—¡Qué disparate! 
—¿Me prestarA V. la pistola? 
—Hombre, tiene V. una «labia»; se 

explica V.de una manera tan sentimen­
tal quo mi pistola está á su disposición. 

I Algo «xtrano pasó por el seroblant* 
de Manoliu, que un observador hubiera 
atribuido A contrariedad, pues, sin da-

' da esperaba otra oontestaoién de to 
amigo; pero supo disimular, y ooBtinu<3 
con voz lastimera: 

I —Vamos, amigo mió, aoompAfiemís 
I V. A la Ronda de VioAlvaro y alli m« 

mataré. 
—Vamos no quiero abandonarla on 

tan supremo laaca: y no • • laoUida da 
escribir la carta para que no se culpe A 

aiBMOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 6«6 LA PRINCESA ttE L»S WRSINflS (jü7 BIBLIOTECA UE EL ECtf »E C A R T A « B N Á 67(} 

cer aquella conspiración, nada le había hablado de 
ella, para n^da «e iinbia (ootadcccon éU 

— ¡Ahí nada importa que no hayan contado con­
migo, dijo Mr. de la Chanmiere; yo me tomaré la 
parte que me corresponda: ¿pero cómo?... 

Entonces se acordó de que A causa do haber cogi­
do en la galería baja del alcázar, junto A la puerta 
del patioitlo, A Luoas Cabezudo, D« habla defttelto 
la llave de aquella puerta «1 obuae^Je de la parte ba­
ja del aloAMr; • • ' *\.,!, 

Aquella llave la tenia Mr. de la Chaumiere en su 
casa. 

Dirigióse A ella con suma rapidez Mr. de la Chau-
miere, tomó la llave, se enoarainó al alcAzar, se hizo 
abrir la puerta de las meninas dando su nombic, 
adelantó silenciosamente, se metió sin hacer rúidá 
por el pasadizo, llegó ai postigo, le abrió y 0(irrÍ 
per dentro. 

Al poner la llave en la cerradura, un hombre que 
por la parto de adentro iba A abrir, se retiró viv**-
mente y se ooultó entre la sombra en un' ángíllo del 
patinillo, tras el saliente de una de las riejal. ' " 

Mr.de fa Chanrtíiére abrió, entró, cerró','J(' rrlii'ó 
al balcón de la «Amara de Attcfena qUe Batía Ú\ pa­
tinillo. 

Traa los cristales se vela lux. 

Mr. da la Chaumiere arrancó un fragmento del 
:eve8timento de la pared, y le arrojó oon poca fuer­
za A los cristales, sabré los que produjo un ligero 
ruido. 

Püoo después una sombra gentil se recortó sobro 
los cristales, y A seguida so abrió el balcón y avan­
zó sobre la balaustrada una dama. 

II 

—¿Sois vos, seflora mía? dijo Mr. de la Cfjau-
iniere 

— Si, yo soy, dijo Azucena; y ciertamente que no 
os esperaba: Subid. 

Mr. de la Chaumiere, sirviéndole de escala la re­
ja, subió al baleen y penetró en la cAmara de .\Í\Í-
cena. 

El balcón volvió á cerrarse. 
— ¡Ahl.dijo el que se habia ocultado en el ángulo 

del patinillo, dejando conocer per su voz á BizaVro: 
se entienden; sin duda Azucena le ama, y por tso se 
obstina en casarse con él: pu^s bien; esto es antes 
que lo otro. 

Estas ¿1 ti mas palabras acabó de decirlas Bizarro 
ya en el balcón del cuarto de Azucena, al q.e habia 
trepado con suma rapidei. 

in articulo mor(U del marqués de Óastroviejo, el es* 
cribano de Pozotrio. 

III 

—Y bien ¿qué tiene eso de éi^traflo? ¿babrá sido 
el seflor rey don Carlos II el único que ha tenido hi* 
jos bastardos reoonooidos? Oreo qae0l"gt<a« LaitXIV 
vaestroamo, ha reooboeido y elavadoittia oatlegorta 
da principes de la sangre A hijos'de «tfa qiieridatf. ' 

—Si, es verdad; pero A'biJoaTerdaderos, dijo 
Mr. de la Chaumiere. . ,t - ^ 

—Es deoir, contestó Azuoena.Aon ana tranquilidad 
quo causaba miedo A Mr déla Gbaumieres f ae ^o 
no soy hija vtfrdddfra del rey doa Cárl9,î ,I|;, t̂  

- E s e pobre rey, »eflpra, no tuvo, hijo», coi)teî t^ . 
Mr. de la Chaumiere: fué victima de una superoher,, 
ria y aqui tengo la prueba. _, 

Y Mr. de la Chaumiere dió A, Azucena loa dos do-
oumentos contenidos en el pliego que habia, estado 
cerrado oon tres sellos de lacre y que le habia vaa-
dido el roa^rordptno del maraués ^̂ ^ flytroy^ej^^ .¡̂ ' 

-Resulta.pne,, |i^^ e^tos d¿.oumejp,fo|, cuyajwl; , . 
timidad no es dudosa, ne solamente que el rey don 
CArlos II no as padre de doña Esperansa de Ayala, 
sino también que yo no soy esa dollA Eaperansa; 

.# 


